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Nace en Turín, Italia, en una familia noble y de influencia. Su padre, Alfredo, era

fundador y director del periódico La Stampa y senador; su madre, Adélaïde

Ametis, una reconocida pintora.

Ingresa en la Facultad de Ingeniería del Politécnico de Turín, especializándose en

ingeniería de minas. Quería trabajar entre los obreros para evangelizar desde

dentro.

A los 8 años recibe la Eucaristía. Desde entonces desarrolla un profundo amor por

Jesús sacramentado. Comienza a asistir a Misa diaria, confesarse con frecuencia y

rezar el Rosario cada día.

Aunque creció en un ambiente agnóstico, su fe se fortalece. Rechaza las

comodidades del lujo familiar y busca una vida sencilla, comprometida con los

necesitados y con Dios.
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Se incorpora a la Conferencia de San Vicente de Paúl. Asiste a enfermos, niños

huérfanos y familias pobres. Muchas veces da su propio abrigo o transporte para

ayudar a otros.

Es beatificado por el papa San

Juan Pablo II, quien lo llamó “el

hombre de las ocho

bienaventuranzas”.

el Papa León XIV lo proclamó santo.

Miembro activo de la Acción Católica, la Federación Universitaria Católica

Italiana y movimientos políticos católicos que enfrentaban el auge del fascismo.

Fue valiente y firme en la defensa de la fe, pero siempre con caridad y respeto.

Amaba la naturaleza, el alpinismo, la fotografía, la música y los amigos. Veía las

montañas como símbolo del camino hacia Dios. En sus excursiones, combinaba

la alegría, la amistad y la oración. Su lema fue: “Verso l’alto” – Hacia lo alto.

Vive una juventud alegre, generosa y exigente. Se destacaba por su caridad y

fortaleza interior.Se enamora de una joven, Laura Hidalgo, pero renuncia a

declararse por no causar problemas en su familia. Este gesto muestra su

madurez afectiva y capacidad de entrega.

Comienza a sufrir fuertes dolores.

Oculta su sufrimiento para no

interrumpir el cuidado de su

abuela, que también estaba

grave. Le diagnostican

poliomielitis fulminante,

probablemente contraída en sus

visitas a los enfermos.

Muere a los 24 años. Su familia

esperaba un funeral íntimo, pero

centenares de personas pobres llenan

las calles: era el “santo escondido” para

ellos. Su muerte deja una profunda

huella de santidad en la juventud de su

tiempo. 
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